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Don JUAN de LLOBET LLAVARI 
y la arqueología 

por M. OL IVA PRAT 

Pocas semanas llevaba en la Presidencia de nuestra Diputac ión D. Juan de 
L lobet L lavar i — t r i s temente desaparecido — cuando le acompañábamos en 
una vis i ta a Ampur ias , Era el 25 de agosto de 1956, después de haber asist ido 
al solemne Ofici de la Festa M a j o r de Sant Genis, en Monells. Día alegre y de 
jo lgo r io , el de aquella fes t iv idad, de proyectos y espe ranzas—luego casi todos 
cump l idos — en compañía de un pueblo agrícola y labor ioso. Cruzamos a la 
hora del mediodía, ba jo un sol ru t i l an te por la carretera ante las excavaciones 
de Ullastret, y al pasar, desde ella, le hablé del yac imien to p re r romano en cier­
nes todavía y que era ya en par te, prop iedad de la Corporac ión . Desde el t ra­
yecto se div isaba algo de la mural la occ identa l , puesto en aquella época, en 
Ullastret se venía tempora lmente excavando desde hacía escasamente dos 
lustros. 

Ya en la c iudad grecor romana del go l fo de Rosas, asist ió a una entrevista 
previa con el Dr. Mar t í n A lmagro , entonces Director de ia empresa empor i tana . 
Fue el ant ic ipo de lo que, por f i n . . . ! es ya una real idad: el Patronato In te rpro-
v incia l de aquellas excavaciones. La carretera que hoy accede a una de las ruinas 
más sobresal ientes, más visi tadas de España, nació en aquel día al planearse 
sobre el m i smo ter reno. 

La inc l inac ión del i lust re Presidente hacia la Arqueología comenzaría ense­
guida, En efecto, entre otras varias como destacadas facetas de la d i latada per-
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sonal idad de D. Juan de L lobet , f iguró como es 
muy conocida su especial dedicación hacia la 
Arqueología. Y no es que se entregara a esa dis­
c ip l ina solamente en func ión del cargo que des­
empeñara, s ino que como s imple pa r t i cu la r sin­
t ió de inmedia to una autént ica af ic ión. Gusto de! 
ambiente, del mundo y los hombres de la Ar­
queología; delei tándose con aquel placer del 
hombre cur ioso , inqu ie to y cu l to , mient ras se 
nos permi ta añadir que lo hizo as imismo como 
amigo que fue, muy verdadero de cuantos m i l i ­
tan en ese campo de la ciencia. Nos consta, había 
adqu i r i do l ibros sobre la especial idad. Aquí , no 
le aguardar ían sinsabores en el decurso de su 
br i l lante empresa pres idenc ia l . 

Muy reciente aún en la Corporac ión , recor­
démosle pres id iendo un acto en Bañólas. Era en 
la clausura de una reunión de Delegados p rov in ­
ciales y locales, colaboradores y amigos de exca­
vaciones arqueológicas de la región. Sus pala­
bras f inales penet raron a todos los allí reun i ­
dos, al declararse entregado, como un arqueó­
logo más al serv ic io de tales inquietudes del 

espí r i tu . En aquella fecha se daba a conocer ante 
todos los reunidos y para s iempre. 

Es inevi table que una labor desarrollada al 
respecto deba ser resumida, puesto que, enume­
rar todas las realizaciones de aquel per íodo, de 
algo más de una década de du rac ión , sería tarea 
prop ia . Pero con todo, lo que quizá sea más im ­
por tan te es el haber dejado sentada una ejecu-
tor ia que hoy tiene fel iz cont inuac ión en quien 
rige los destinos provincia les de la Corporac ión , 
y aún todavía superada si cabe, con aspectos que 
así lo han precisado. 

Ullastret f ue el sueño dorado , una I lus ión 
constante y permanente en D. Juan de L lobet . El 
supo ver en el yac im ien to ba joampurdanés las 
posibi l idades de éx i to que ya van siendo conse­
guidas en sucesivas etapas. Cuanto podía ser la 
excavación ordenada y metódica de un yacimien­
to comp le jo , con todas las consecuencias que a 
la ciencia arqueológica in ternacional podía pres­
tar, quedó vat ic inado. Y así fue en def in i t iva y 
sigue siendo 
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En 1956 los t rabajos se hallaban en sus in i ­
cios. Poco era (o que se llevaba pract icado, pero 
si con perspectivas halagüñas que no podían de­
f raudar . Ya la campaña de aquel o toño- inv ierno 
se vio acrecentada, cuando a la sazón se descu­
bría una segunda puerta de la c iudad con la pro­
longación de la mural la occidental hasta conse­
gu i r s i tuar la den t ro las que ocupan un p r imer 
p lano nacional . 

La extensión de las ed¡locaciones que iban 
siendo descubiertas, en unión de la magn i tud de 
las vistas aconsejaron la compra de la to ta l idad 
de la montaña de Sant Andreu , donde radica la 
estación p re r romana . Antes empero , había sido 
debido a la tenacidad y v is ión de don Cosme 
Casas Camps cuancl soe in ic iaron las pr imeras 
adquisic iones. 

Con just ic ia la acción fue reconocida por la 
Dirección General de Bellas Artes, al conceder a 
la Diputac ión g e r u n d e n s e — y luego a varias po­
blaciones de las comarcas — uno de los mejores 
premios otorgados a las Corporaciones p rov in ­
ciales que mayormente se hubiesen d is t ingu ido 
en orden a la restauración monumen ta l . Así la 
va lorac ión del p re r román ico como uno de los 
aspectos más genuinos de estas t ier ras, benefició 
a d is t in tas muestras que nos quedan del est i lo, 
siendo reconocido unán imemente cuando se ce­
lebrara en 1962 el Congreso Internacional de 
Ar te de ia Al ta Edad Media, y de manera especial 
cuantas atenciones habían sido dedicadas a Sant 
Pere de Rodes. En aquella opo r t un idad , como asi­
m ismo lo hiciera en o t ra , «Revista do Gerona» 
compuso números monográf icos para t ratar as­
pectos de la cuest ión. 

Así las cosas, para comple tar la h is tor ia , y 
ante el c ú m u l o de mater iales apor tados por las 
ruinas que se exhumaban, es lo que hizo pensar 
en ia conveniencia e interés hacia ia creación de 
un Museo Monográf ico. Así quedaría albergado 
«in s i tu» al socaire de una c iudad ant igua, con 
mayor valor y sent ido, toda la riqueza que ge­
nerosamente aquel subsuelo iba p roporc ionando. 
El emplazamien to del lugar, magní f icamente ub i ­
cado en un ambiente que ya de por sí, reúne una 
impor tan te ruta monumenta l y tu r ís t i ca ; un ido 
a la envergadura de unos vestigios en estado de 
conservación más que regular, con t r ibuyó eficaz­
mente al éx i to. Consultada al respecto una comi­
s ión, fo rmada por la mayor parte de arqueólo­
gos e h is tor iadores del país, avaló la idea. Y el 
Museo, que of ic ia lmente inauguraba en 9 de ju l io 
de 1961 comple tó unas est ructuras dándoles 
v ida, hasta que hoy, el nombre de Ullastret re­
basa nuestras f ronteras y es conocido en todas 
partes. 

En cierta ocasión Josep Pía — con c ier ta de 
h i p é r b o l e — h a b í a d i cho algo así: «Cuando no 
se sabe donde está don Juan de Llobet, hay que 
ir a buscarle en Ul lastret». 

Pero no todo acabó aquí. Los monumentos 
arqueológicos restaurados, consol idados, d ign i ­
ficados ocupan larga lista hasta alcanzar a un 
buen número de pueblos de nuestras comarcas. 
Pobres y pequeñas iglesitas románicas perdidas 
en nuestras montañas fueron atendidas mient ras 
sigue dedicándose a ellas una labor cont inuadora . 
Y esto si , volvamos a repet i r lo , es impo r tan te 
el haber sido encauzado. 

De otros cognrcsos, cursos y simposia po­
dr ían decirse cosas análogas. 

Capí tu lo aparte merecerían las adquisiciones 
de obras de arte y arqueología con dest ino al 
Museo Prov inc ia l ; el apoyo prestado a la Comi­
sión de Monumentos , a cuyas reuniones casi 
nunca de jó de asist i r , en su cal idad de Vice­
presidente. Por lo que a Exposiciones retrospec­
tivas de arte se ref iere, consiguieron inus i tado 
revuelo, entre otras, las de «Pintores de la Costa 
Brava», celebradas en Sant Feliu de Guíxols. 

Una de las postreras i lusiones de don Juan de 

Llobet era la restauración del Monumen to Na­

cional conoc ido por «Fontana d 'Or» , edi f ic io pro­

piedad de la Caja de Ahor ros Prov inc ia l , obra al 

cu idado del A rqu i tec to Sr. de Ribot, hoy en es­

tado muy avanzado, para albergar d ignamente el 

f u t u r o Museo de la Provinc ia. 

Y tras recordar al insigne desaparecido y en 

lo tocante a restauraciones no podemos si lenciar 

a quien tantas aportaciones le son parale lamente 

debidas: nos refer imos a don Juan Sanz Roca 

fe . p. d.) v íc t imas ambos del mal que tantas 

vidas siega en nuestros días; v íc t imas en cump l i ­

m ien to del deber y en acto de servic io al país 

que tan ent rañablemente quer ían. Que la gene­

ros idad de Dios les haya premiado con creces 

por cuanto con tanta i lus ión h ic ieron. Y la Ar­

queología, s iempre agradecida, les mantenga el 

jus to recuerdo que en todo momento merecen. 
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